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1923.—Te llevo conmigo. Así evito que te sigan piso
teando en este país de politiqueros.

Santiago de Chila, 27 de diciembre de 1923.
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"Soy feliz porque desde esta Mansión de Paz

puedo enviar al que sufre, el consuelo espiri

tual".—AMBROSIO N. (Esp.)

■P.—-¿Se cumplirán mis deseos e idéales?—

Victorio.—Santiago.

R.—En usted, mi "amigo", ideales y deseos

son una misma cosa, y, como ellos no van en

vueltos en el manto ni de la codicia ni de la

ampición, los verá realizados' en fecha próxi
ma. Es tan quieto el ambiente que lo rodea,

que me ha sido fácil traducir para usted lo an

terior.—M. N, L.

P.—¿Cuál será mi domicilio el próximo año?

—M. de M.—Caldera.

R.—Mi sobrina: con la lectura de tu misi

va, me has hecho volver la vista a los que en

ésa, seres queridos me fueron. Te he visto preo

cupada y con razón. Como tú misma lo sabes,

muehas circunstancias "materiales" se oponen

a tú cambio de lugar. Permanecerás más tiem

po, del que tú erees. Intensifica tu acción, que

así conseguirás torcer un tanto lo determinado

ya...—T. F. (Esp.)

P.—De Ágnes.—Santiago.

R.—Ha consultado usted un espíritu del que

C U PON
CONSULTE A SU ESPÍRITU FAMILIAR

Espíritu al que se desea consultar

Pregunta

Firma ...

CONDICIONES:

1. La pregunta debe ser en forma con

creta y escrita a mano;

2. Debe indicarse el nombre del espíritu

que se desee consultar.

3. No se admiten preguntas capciosas.

4. Puede firmarse con un pseudónimo.
El cupón debe dirigirse al Director de

SUCESOS, Casilla 3679.

en ésta fué niño. Llamado que fué, dio una

contestación que ríos hizo saber que se encuen

tra en su período evolutivo.— (Los Médiums).

P.—De Glady.—San Felipe.
•

R.—Imposible atenderla si no satisfácela con

dición N . o
-
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P.—¿Se nos compondrá la suerte?...—Mari-

solita.—Bülnes.

R.—No es el cambio de pueblo el que ustedes

necesitan para eambiar de "suerte". Esta, pa

labra propia de los mortales es la que detiene

el progreso; no confíen en lo inesperado; va

yan tras ella
' '
cambiando ' ' de actividades o

bien impulsando con más energía y fuerza
' '

que

dirán" las presentes. Fracasarán, también, si

se dedican a actuar en una esfera inadecuada pa

ra ustedes...—Margarita V.—'(Esp..),, ,

P.—¿Será verdad lo que me prometen?—

Estela.—San José de Maipo.

R.— ¡Mi hija! Encerrada como estás en un

círculo vicioso, no has visto la "acción" y

sólo has mirado la promesa. A ésta dale mayor

importancia euando veas fríamente que se

cumplirá cuando se alejen las "dificultades"

que se cruzan en el camino. Estas son de dos

géneros; la más invencible, por el momento, es

la material, cuya batalla debe librar "otra

persona''; la espiritual está casi ganada, ¿no

es cierto?...—Pedro B.—(Esp.)

P.—¿Seré feliz?—Violeta del Valle. — Cau-

quenes.

R.—¿Por qué inquieta y sin motivos pien
sas en una desgracia que no existe? Nada te

la hace presentir. Cuida tu felicidad del mo

mento, desechando de tu "modo de ser" los

• caprichos, sin olvidar que tu estado te obliga
a aceptar con entereza, situaciones propias de

dos "caracteres" distintos.—Sallóme del C.

P.—Dime si eres feliz y...
—Lila.—Santiago.

R.— ¡Mucho, mi "nietecita", mucho! Ya

han pasado para mí los instantes de la prueba.
Tanto lo soy, que desde esta Mansión de Paz,

puedo enviar al que sufre el consuelo espiri

tual. Recíbelo tú en tus horas de
. desaliento,

que te confortará, haciéndote ver con nitidez

el camino hacia el deber. ¿Dinero? Ya, feliz

mente, lo he olvidado. Lo encontrará sólo la

"tierra". A ella pertenece lo impuro...—

Ambrosio N.— (Esp.)

P.—¿Cambiará mi situación? — Zurdida. —

Valparaíso.
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R.—Si todo dependiera de ti, el caso sería

no tan difícil como se te presenta hoy día.

Cuando una causa es algo "nebulosa", deber

es del interesado provocarla con dignidad, y

para conseguir un buen resultado, es necesario

conceder algo que no vaya en desmedro de na

die. Te has eren do tú mi sin a tu actual s'tua-

ción, no porque no vieras sus consecuencias,

s;no porque no quisiste oír la sana voz de la

reflpxión. . .

—María Mercedes.—(Esp.)

P.—¿Qué haremos para volver la unión?—

Lo) a.—Santiago.

R.—; Están, ef, cierto, 'interrumpidas 'a? co

municaciones? Xo; porque ambos p;ensan en lo

mismo. Dos o tres palabras pronunciadas en un

momento de ofuscación, bien pueden ser reti

radas... La unión está cerca y para que vuel

va con el mismo cariño, falta hace que muera.

el torpe orgullo del querer "ser más de lo que

se es".—Alberto S. (Esp.)

P.—Si seré fel*z en mis negocios. . .

—Rosa C.

—Temuco.

R.—Mi auerida hija no es muv afortunada

en ellos, porque estira mucho la "cuerda". El

plazo paTa conseguir más prosperidad está en

nne la avnden los qnp "más tarde" deLrfT'n

hneerlo. y éste será e1 mayor de sus negocios,

puesto que conjuntamente con la satisfacción

recibirá la ayuda material. Por hov, que sipa

sn empresa con constancia v valor...—M. B.

(Esp.).

P.—¿Es mi destino el que he elegido?—Lirio

Blanco.—Valparaíso.

K.—Mi querida sobrina: no lo has elegido

tú; es él que vino a ti. Ahora lo que te toca

saber es cómo vas a cumplir con tus nuevas

obligaciones. No es una carga liviana cuando

se ven en ella pesor superficiales. Busca en

<\ada momento la tranqui'idad, cualquiera -que

•sea el afecto persona'i que sacrifiques. ;Oh. y

r-on cuánta razón te digo esto! Xo lo olvides,

que en ti es lo único que puede afectarte...—

Berta L.de 0._ ___

P.— ¡Aconseiadme qué debo hacer!...—Da

lia- Amarilla.—Illapel.

R.—Hermana; por el momento, la reflexión

aleiará de mi "recordada" todo motivo de te

mor. Los "díceres" no deben ser tomados en

cuenta, pues ellos van siempre inspirados por

la obra destruct:va. El futuro, pues, descansa

en esto: una resolución enérgica, y de frente;

las timideces entorpecerán sus deseos.—B. A.

(Esp.).

P.—¿Viajaré?.—Rubí.—Taltal .

R.—Muchos son los deseos que tienes en ha

cerlo. Y crees que lo hará3 pronto "acompa
ñada". Pero, no; no -viajarás, mi "hijita". Fi

to no quiere decir q ? permanecerás siempre
en un punto determinado; mas, te contemplo tu

persona rodeada de afectos, sinceros todos, que
te hablan de viajes y distracciones. Eso sí, em

prenderás un viaje no a través de la distancia,
sino que de. . .

—

Angelina.

P.—¿Llegará a ser niña grande?—Helén. —

C. Cherouenco.

R.— ;Es tan pequeñita aún, que su futura

vida no se trausparenta todavía en las formas

espiritas de su pensamiento! Los colores que la

rodean, son todos blancos v nítidos. Esto me

bace decirle oue será. s:. muy buena. Y ani

dada por usted como lo será, -¡amas cambiarán de

contornos esos blancos copos, aunque qu:eran
penetrar en el'os, a viva fuerza, otros incorrec

tos.—María Luz. fEsp. vidente).

P.—¿Cómo podré ser más feliz?—Nena.—Val

paraíso.

R.—¿Por oué te quenas, "hermanita". cuan

do no eres tan desgraciada como "otras"? Lle

vas una vida de resignación, esperando To auc

eso nue llaman dPstino, te dará dentro de poco.

Tendrás un cambio de situación, pues yo velaré

por ti. ya qne siento desde que me has llamado,

renovarse
.
los 'jzos que nos unieron "allá".

Desde este momento. exper:mentarár jna tran

quilidad que te hará ser más feliz...—Luis A.

B. (Esp.).

P.—¿Oué debo hacer para encontrar huen ma

rido?—Negrita Doly.—Rancagua.

R.—No buscarlo eon tanta fruieión eomo tú

lo haces eu pensamiento v obra. Xo olvides

aquel'o de que: "suerte v mortaja del cielo ba

ja". Esta te llegará si permaneces siempre

buena, porque desde "aquí" he vi°tq que al

guien te observa cuidadosamente, estudiándo

te. .
. ¿para qué? Poco tiempo más ]o sabrás. . .

—

Antonio O.

P.—¿Estás siempre a mi lado?—Pacino. —

Valparaíso.

R.— ¡Siempre, mi querido! Jamás me he se

parado de ti, y junto contigo he llorado cuan

do has sufrido. ¿Acaso no me recuerdas tú con

el mismo cariño? Si los "mortales" pudieran

apreciar los afectos con la misma intensidad

con que nosotros los espíritus los sentimos,

l'-uán llevadera sería la Vida terráquea! ¡Y

cómo confiarían sus pe-as v cómo nos cuitarían

sus secretilos para consolarlos! ¡Recuérdame

siempre, que estov a tu lado!...—Celia J. G.—

(Esp.).


